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			A mi padre:

			Mi máximo deseo es estar junto a ti eternamente, pues a tu lado nada en este mundo resulta imposible y el suelo siempre es firme.

			Tu amor, compasión y poder inquebrantables vibran a través de las ondas del universo, y cada vida que tocas se enriquece con un conocimiento más profundo de lo que es auténtico en este universo, de lo importante. Tu mera presencia supone una lección para los que están ante ti porque tú eres la esencia de lo que significa ser humano. Tú ofreces luz al mundo, dando esperanza y una orientación. Hubo un tiempo en que pensé que nunca conocería un ser humano tan afectuoso, un alma tan sincera y un espíritu tan extraordinario como el tuyo, pero tú me enseñaste que la esencia de ese espíritu reside en cada uno de nosotros, y tenemos la oportunidad de cultivarla y permitir que irradie su luz.

			El mayor regalo que me han hecho jamás ha sido el de ser tu hija. A través de esta experiencia y de tu inquebrantable ejemplo de lo que significa realmente ser una buena persona, he llegado a comprender lo que supone ser una buena madre, esposa, hermana y amiga. Tú me mostraste el camino.

			Me he propuesto firmemente compartir todos los principios que tú compartiste con el mundo, una misión a la que consagraste tu vida. Sé que sin estos principios universales este mundo nunca conocerá la auténtica humanidad, esperanza, unión, compasión y empatía.

			Tu hija y siempre fiel alumna,

			Jenelle
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			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			La mayoría de los tipos de meditación requieren que permanezcamos quietos y en silencio. Tenemos que sacar tiempo de nuestras atareadas vidas y olvidarnos de las siempre crecientes listas de tareas. Sin embargo, no siempre resulta fácil tomar distancia.

			La Meditación Activa Myung Sung™ es justamente lo contrario. Es un tipo de meditación viva, dinámica y entrelazada con nuestra vida diaria. Es una forma de meditación que nos ayuda a vernos con más claridad a nosotros mismos y, por lo tanto, al mundo.

			Myung Sung es una práctica diaria que utiliza ocho «claves» como herramientas para examinar cada situación en la que nos hallemos, de forma que podamos tomar las decisiones adecuadas y tener perspectiva en todas las situaciones. De este modo seremos capaces de comprometernos con la vida de una forma más profunda, y podremos descubrir nuestro lugar y objetivo en el mundo.

			El Myung Sung nos ayuda a estar presentes, conscientes, asentados y conectados para poder llevar una vida armoniosa y equilibrada, independientemente de lo que ocurra a nuestro alrededor.

		

	
		
			Los beneficios del Myung Sung: El arte coreano de la meditación activa

			Todas las cosas que hay en la naturaleza y en nuestro entorno están conectadas entre sí. Hay quien lo llama energía, hay quien lo llama fuerza vital. A mí me gusta llamarlo simplemente conexión. Cuando comenzamos a practicar la Meditación Activa Myung Sung, empezamos a ser más conscientes de esta conexión. Empezamos a aprender más sobre nosotros mismos, sobre nuestras relaciones y el efecto que causamos en el mundo que nos rodea. El Myung Sung nos ofrece una manera de ser que es consciente, serena, decisiva y armoniosa. Nos enseña cómo resolver los conflictos, manejar la ansiedad y cumplir cualquier objetivo, logrando mayor perspectiva y creando buenos hábitos en nuestra vida diaria.

			Todas nuestras luchas —ya sean en el trabajo, en nuestro matrimonio, como padres, en la amistad, en la salud, con el dinero o en la familia— se vuelven menos difíciles. Comenzamos a sentir una mayor sensación de equilibrio entre la mente, el cuerpo y el espíritu, porque somos capaces de vernos más claramente a nosotros mismos, a los demás y las circunstancias que nos rodean, al purificar nuestra mente, y podemos hacer elecciones y acciones correctas.

			Por supuesto, estos cambios no ocurren de la noche a la mañana, pero si practicas las 8 claves de la Meditación Activa Myung Sung, podrás empezar a transformar tu forma de vivir.

		

	
		
			LAS 8 CLAVES DE LA MEDITACIÓN ACTIVA MYUNG SUNG

			Primera clave: Conoce tu verdadero yo

			La vida nos ofrece innumerables oportunidades de aprender sobre nuestro verdadero yo. Saber quiénes somos realmente nos sitúa en la vía para convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos.

			Segunda clave: El método verdadero-adecuado-correcto

			Lo verdadero es el reflejo de nuestro estado interior. La decisión adecuada es aquella que ofrece lo mejor para todos aquellos implicados. La elección correcta supone un equilibrio entre lo que es adecuado y lo verdadero.

			Tercera clave: Deja de estar embriagado de tus propios pensamientos

			En coreano, Doe Chi significa estar «embriagado de los propios pensamientos». Utilizamos esta frase para describir a aquellos que permiten que sus pensamientos e ideas limiten su visión. Para practicar el Myung Sung ampliamos nuestra perspectiva, y después nos hacemos responsables de nuestras acciones y vemos claramente nuestras circunstancias. Esto nos faculta y nos capacita para cambiar nuestra propia realidad.

			Cuarta clave: ¿Cómo te recordarán?

			Todos dejaremos un legado. La importancia de ese legado depende de nosotros mismos. A menudo, cuando empezamos a buscar formas de plantar semillas de bondad para las generaciones futuras, nos damos cuenta de estamos rodeados de oportunidades pequeñas y diarias para hacerlo.

			Quinta clave: Busca la conexión y el honor

			Vivir de forma honorable significa respetar a los demás por el papel que desempeñan para el bien de todos. Este respeto se basa en un profundo agradecimiento y amor subyacente por todos los seres vivos.

			Sexta clave: Mejora tu realidad

			Todos tenemos la capacidad de mejorar o empeorar nuestra realidad. Si permitimos que nuestro mundo interior determine nuestra realidad exterior, podremos cultivar un sentido de paz profunda y de fuerza que nos guíe en toda situación.

			Séptima clave: Basta una cerilla para encender mil velas

			Basta una acción, una persona o un pensamiento positivos para encender otros mil. Sin embargo, del mismo modo que hay noche y día, fuerte y suave, masculino y femenino, yin y yang, siempre hay positivo y negativo, lo que quiere decir que, al igual que ese principio funciona para lo positivo, una acción, persona o pensamiento negativo también puede encender mil más. Si somos conscientes del impacto que tiene cada uno de nuestros pensamientos, podremos ser mucho más conscientes del hecho de que cada uno de nosotros tiene el poder y la oportunidad de mejorar o no en cualquier situación las vidas de los que nos rodean. No hay momento insignificante.

			Octava clave: Sé como el bambú

			Hay momentos en que debemos ser firmes y momentos en que debemos ser flexibles. He ahí el equilibrio de la vida. En vez de ser siempre inflexible, sé como el bambú: fuerte pero flexible para no romperse, con conocimiento, experiencia y sabiduría que se mueve suavemente al ritmo del Tao: el camino del universo.

			La herencia de la Meditación Activa Myung Sung

			A lo largo de los siglos, los filósofos y practicantes de Asia Oriental han enseñado formas correctas para aumentar el bienestar, incrementar la vitalidad y lograr equilibrio, felicidad y armonía. Al equilibrar mente, cuerpo y espíritu, y conectar con las reservas ilimitadas de energía natural que había a su alrededor descubrieron que se podían situar más allá de las persistentes influencias negativas de la vida, tales como la ansiedad y el conflicto. En nuestro mundo moderno, esta sabiduría se puede utilizar para remediar la tensión, la discordia, el vacío y el agotamiento.

			Como hija de un coreano, nacida en Estados Unidos, y como madre estadounidense, aprendí muy pronto el poder que había en la medicina centenaria y en los antiguos principios de la Meditación Activa Myung Sung transmitida por mis ancestros de generación en generación. Soy la primera mujer de mi linaje que custodia el tesoro de fórmulas herbarias y de los principios del Myung Sung, y también soy la primera en compartirlos a gran escala porque creo que es parte de mi misión en esta vida.

			El punto de encuentro entre el mindfulness y el Tao

			El taoísmo fue introducido en Corea desde China en el período de los Tres Reinos (220-280 d. C.) y hoy en día sigue siendo un elemento importante del pensamiento coreano. En la filosofía china, el Tao es el principio absoluto que subyace en el universo, que combina en sí mismo los principios del yin y el yang, y expresa el camino, o el código de comportamiento que está en armonía con el orden natural.

			De acuerdo con la American Psychological Association (APA.org, 2012), el mindfulness es «una conciencia continua de la propia experiencia sin juzgarla», mientras que Jon Kabat-Zinn lo describe como «la conciencia que surge de prestar atención deliberada al momento presente, sin juzgarlo».

			La Meditación Activa Myung Sung es la combinación de la actitud del mindfulness con el orden natural del Tao.

			Meditación, medicina y movimiento: las tres emes

			En mi vida y en mi trabajo, creo que hay tres aspectos que unidos nos permiten comprendernos a nosotros mismos y nuestro lugar en el universo, nuestro destino.

			Meditación: Myung Sung es una meditación «activa». En vez de sacar tiempo de nuestro ajetreado horario y sentarnos inmóviles, podemos incorporar las técnicas de la meditación y del mindfulness a todas las acciones de nuestra vida. Aprendemos a tener perspectiva a cada momento con una sensación de claridad y conciencia. A menudo, si cambiamos la perspectiva, podemos cambiar nuestra vida.

			Medicina y fórmulas magistrales: Para convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos y restablecer nuestro equilibrio interior, podemos dirigirnos a los beneficios curativos de la medicina natural. Como la novena generación de médicos y herbólogos de mi familia, me gustaría animaros a todos a valorar vuestra salud, escuchar vuestros cuerpos y ofreceros a vosotros mismos el apoyo y el alimento que todos necesitamos para un óptimo bienestar. El objetivo último consiste en ser conscientes de nuestra condición de modo que podamos tomar las elecciones correctas para nuestra salud y bienestar.

			Movimiento: Al incorporar el movimiento en nuestra vida diaria podemos encontrar equilibrio, eliminar el estancamiento, aumentar nuestra energía y mantener una excelente salud. Aprendemos a sentir la energía natural que existe en nuestro interior y que nos conecta con la naturaleza y con todos los seres vivos. A través de los beneficios del movimiento, somos más conscientes de cómo nuestras acciones afectan a nuestra mente y a nuestro cuerpo y a los de aquellos que nos rodean, y aprendemos a movernos con el flujo del universo. Recuerda, cuando nuestros cuerpos funcionan y fluyen correctamente, podemos alcanzar una vida armoniosa.

			Meditación, medicina y movimiento, yo los llamo las tres emes. Estos tres aspectos provienen de la misma raíz: el Tao o el universo. Al utilizar las tres emes y aplicarlas en nuestra vida diaria, serás capaz de lograr una mayor perspectiva en cualquier situación en la que te encuentres, y de este modo podrás mejorar tu realidad y tu vida.

			Este libro te introduce a la primera de estas tres emes: la meditación activa Myung Sung.

			Utilizar la energía de la naturaleza

			La meditación activa sigue el ejemplo del mundo natural y utiliza la energía de la naturaleza para permear el cuerpo, la mente y el corazón. En cada capítulo compartiré una historia que recurre a los árboles, las montañas, los ríos y el sol. Estas historias están basadas en lo que aprendió mi padre cuando era un joven monje en Corea.

			A los siete años, mi padre tuvo que abandonar a su familia e irse a vivir a las montañas para aprender de un maestro. Tradicionalmente en Corea se educaba a los jóvenes en cuestiones intelectuales y filosóficas, artes marciales y prácticas artísticas y culturales.

			El primer reto consistía en que el maestro te aceptara como estudiante. Mi padre, al no saber qué hacer, pasó los primeros días esperando a la puerta del Am Ja (una cueva o espacio de práctica y de vida) del maestro, observando sus idas y venidas. El maestro Borion hizo caso omiso de sus palabras y ni siquiera hizo el menor signo de haber notado la presencia de mi padre. Pero mi progenitor tenía el firme propósito de convertirse en su estudiante, así que acampó a su puerta. Se alimentó de raíces, bayas y otros alimentos que rebuscaba, y esperó que lo aceptara, o al menos alguna palabra de ánimo. No ocurrió nada. Durante varios meses mi padre observó diariamente las idas y venidas del maestro Borion, después empezó a seguirlo en cortos viajes para coger agua. No ocurrió nada.

			En el interior de la mente de mi padre una voz intentaba persuadirlo de que su plan era inútil, pero él se negó a escucharla. Estaba convencido de que estaba destinado a ser estudiante del maestro Borion, y nada podía disuadirlo.

			Finalmente, al cabo de cinco meses, el maestro hizo una señal a mi padre para que entrara en su cabaña.

			Así comenzó una relación valiosísima para mi padre. El maestro Borion abrió la puerta al gran conocimiento transmitido durante siglos e hizo posible que mi padre cultivara «buenas semillas» de armonía y paz que legar a los demás. En todos esos meses previos, el maestro había asimilado todo lo referente a mi padre. Oyó y vio todo. Pero sólo cuando se dio cuenta de que mi padre podía aprender y absorber lo que necesitaba para aprender y permanecer en el recto camino, le abrió la puerta y le permitió entrar.

			La educación de mi padre en las montañas duró siete años. Cuando obtuvo la iluminación a los catorce años, recibió el nombre de He Kwang. Este nombre significa «Sol brillante», y representa perfectamente la esencia de mi padre.
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			He aquí una de las pocas fotos que quedan de él en aquella época.

			Mi padre fue mi mayor mentor. Era un hombre de profunda compasión, empatía, sabiduría y perspectiva. Lo perdí cuando yo tenía treinta y tres años, pero no ha dejado nunca de enseñarme. Las lecciones que me enseñó cuando estaba aquí de forma física me han alcanzado ahora incluso de una forma más profunda de lo que lo hicieron mientras estaba en este mundo.

			Cómo utilizar este libro

			Las ocho claves constituyen el corazón del Myung Sung, de modo que cada capítulo de este libro presenta una de esas claves. Asimismo, cada capítulo se centra en una historia sobre la vida de mi padre en las montañas, cuando era discípulo del maestro Borion. Te sugiero que te imagines a ti mismo en su lugar: piensa que eres el alumno, para que puedas pasar de ser un receptor pasivo a un participante activo. De este modo, podrás interiorizar estos principios y absorberlos en tus propios patrones de pensamiento y acción.

			Tradicionalmente, sólo unos cuantos selectos individuos han sido capaces de aprender directamente de un maestro. Ese carácter selectivo también se aplica a los misterios de las artes curativas que heredé yo. Ahora, mientras nos dirigimos a una nueva era en la que los más elevados ideales y prácticas de Oriente y Occidente están fluyendo conjuntamente a un todo superior, creo que ha llegado el momento de compartir esas enseñanzas con un público mayor. Mi intención, y el más profundo deseo de mi corazón, es llevar la influencia de la Meditación Activa Myung Sung a la gente y a las familias de todo el mundo para que todos puedan disfrutar en su vida diaria de un mayor bienestar y de una mayor conexión.

			Antes de empezar a explorar las 8 claves de la Meditación Activa Myung Sung, voy a contarte una de las historias de mi padre.
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			Una tarde estaba mi padre en su huerto podando las ramas de un árbol frutal cuando llegó un mensajero y le entregó un mensaje de su maestro.

			Durante todo el tiempo en que había estado aprendiendo del maestro Borion, sólo había recibido un mensaje así en una ocasión. De modo que lo abrió con ansiedad. Lo único que decía era: «Ven rápido. Sólo me queda un día de vida».

			Estas palabras llenaron a mi padre de un pánico inexpresable. Dejó sus herramientas en el suelo y subió corriendo a toda velocidad hasta llegar al camino que conducía a la cabaña del maestro Borion. Cuando por fin llegó, jadeante y bañado en sudor, el sol había empezado a ponerse. Un suave reflejo rojizo coloreaba la puerta de la cabaña. Mi padre llamó a la puerta y gritó: «Maestro, ¿estás ahí?»

			«Entra», respondió una voz.

			Con extrema reverencia, mi padre abrió lentamente la puerta y se asomó a la oscuridad. Cuando sus ojos se acostumbraron a la débil luz que provenía de una vela allí encendida, pudo distinguir la figura de su maestro tumbado en la cama. «Acércate», dijo la voz.

			En ese momento, pasando del pánico a la tristeza, mi padre se dirigió con cuidado a la cama, se inclinó con respeto y contuvo un suspiro.

			«Tengo algo que decirte antes de que termine el día», dijo el maestro Borion.

			Mi padre se enderezó y dijo en voz baja: «Aquí estoy, maestro».

			El maestro Borion le hizo una señal para que se sentara y le cogió la mano. «Venimos a este mundo sin nada. Vivimos durante un tiempo con cosas prestadas, y después, nos marchamos sin nada».

			«¿Cosas prestadas?», dijo mi padre.

			«Las cosas de este mundo pueden hacernos la vida más cómoda», respondió el maestro Borion, «pero debemos abandonarlas todas cuando nos marchamos. Todas las cosas visibles son prestadas.

			»¿De dónde vienes?»

			«Del huerto. Vine en cuanto recibí tu mensaje».

			«Y, ¿antes de eso?»

			«Sabes que mi familia siempre ha vivido ahí, desde que nací», respondió mi padre.

			«Y, ¿antes de eso?», insistió el maestro Borion.

			Mi padre permaneció en silencio, pero internamente sabía lo que el maestro estaba pensando,

			«Te voy a contar una historia», dijo el maestro Borion. «Una vez encontré a un hombre sentado solo bajo las ramas de un roble, al lado de la carretera. ‘¿De dónde vienes y a dónde vas?’, le pregunté. ‘No lo sé’, respondió. ‘Lo he olvidado’. Y realmente aquel hombre había olvidado por completo quién era y qué hacía».

			«Y, ¿qué fue de él?», preguntó mi padre, aunque seguía pensando en las palabras «Me queda sólo un día de vida».

			«Lo cuidé durante muchas estaciones», respondió el maestro Borion, «hasta que poco a poco recobró la luz, y recordó una casa lejos en la montaña, de la que había venido».

			«¿Volvió a su casa?», preguntó mi padre.

			El maestro Borion sonrió y apretó un poco más la mano de mi padre. «En cuanto recuerdas de dónde vienes, sabes el camino de vuelta. Toda la vida consiste en un ‘no olvidarse’. Ése es el principio de la iluminación». Entonces mi padre, al darse cuenta que su maestro había estado hablando sobre él, empezó a hablar.

			El maestro Borion alzó la mano para que permaneciera en silencio. «Cuando naces, es la mañana. Al llegar a la vida estás fresco y nuevo. La vida te reta a que elijas entre el bien o el mal. Transcurres el día de tu vida ocupado en elegir una u otra cosa. El lugar de donde viniste se desvanece rápidamente de tu mente a lo largo de los ciclos de la vida, las idas y venidas, los altibajos, las entradas y salidas. Y cuando el sol comienza a ponerse, contemplas tu día en la tierra y ves qué frutos ha dado. ¿Dejas una semilla noble y buena o un fruto podrido, que no vale para nada excepto para retornar a la tierra y ser reciclado para otro día? ¿Cómo será el mañana para ti?»

			Mi padre tragó saliva, pensando que pronto sabría lo que sería la vida sin la presencia del maestro. «Maestro, ¿estoy preparado?», preguntó.

			«Cuando era muy joven, aprendí de mi maestro en aquellas montañas», recordó el maestro Borion mientras contemplaba a través de la ventana la silueta de las oscuras cumbres en el horizonte. «Todavía estoy allí».

			«¿Qué quieres decir?», preguntó mi padre.

			«Cuando recorres el sendero del Chung Doe (plena conciencia)», respondió el maestro Borion, «tu presencia dura para siempre. Mi maestro también está allí, y el suyo está delante de él. La buena semilla vive en el discípulo. Cuando me haya ido, la gente me verá en ti. Si no te ven a ti, no me verán a mí. Por lo tanto, es urgente cultivar una buena semilla que dejar; armonía, equilibrio, carácter, paz, empatía y felicidad. Ése es el principio del auténtico éxito en la vida. Pronto me dormiré».

			«Pero, maestro», objetó mi padre, «todavía no ha terminado el día».

			«La vida es un día», respondió el maestro Borion. «Tenemos tiempo para decir: ‘Buenos días, buenas tardes, buenas noches’. ¿Acaso no puede la gente buscar durante un solo día la fruta invisible del sendero del Chung Doe? ¿Acaso no pueden superar la prueba y estar dispuestos a dejar una buena semilla a sus familias y a las generaciones futuras?».

			«Maestro, ¿qué consejo me darás esta última vez?», preguntó mi padre.

			El maestro Borion le apretó más la mano. «No importa quiénes sean», dijo, «la gente tiene un tiempo para nacer, un tiempo para vivir y un tiempo para morir. Ha llegado mi tiempo de morir. He hecho lo que he podido para permanecer en el sendero del Chung Doe».

			Mientras prestaba atención, atento a cada una de las palabras, mi padre sintió como las lágrimas brotaban de sus ojos. La brisa hizo bailar la llama de la vela casi a punto de consumirse, como si estuviera esquivando el ataque inesperado.

			«El Chung Doe (plena conciencia, positividad) es como la vela», continuó el maestro Borion. «Recibe continuos ataques de fuerzas externas. Son Pa Doe (el camino o la persona descuidada o inconsciente)».

			«¿Y si se apaga la vela?», preguntó mi padre.

			El gran maestro alzó las cejas. «Si se apaga la vela demasiado pronto, tropezarás en la oscuridad. Pero tu vela arderá lo suficiente. El sendero del Chung Doe es siempre ascendente. Cuanto más asciende por la montaña, mayor es la fuerza del viento, que sopla con fuerza en su contra. En lo profundo de la montaña es más sereno. Eso es el conocimiento duradero».

			Mi padre escuchaba con silencio reverencial.

			«Siento que el universo me está llamando», dijo el maestro Borion. «Ha llegado el momento de marcharme… Estoy preparado para conectar con Dios (el universo)».

			Al sentir la tristeza de mi padre añadió: «Habrá momentos de tristeza, pero no ahora. Éste es el momento de usar el conocimiento con sabiduría para ayudar a otras personas que sufran a que contemplen tu luz. Tienen más sufrimiento del que puedas imaginar. Todo el conocimiento que tengo te lo he dado a ti. Ya no hay más. Úsalo con sabiduría. Tú eres el reluciente sol que ayudará a muchas otras personas. Cuando te contemplen, me estarán contemplando a mí y a todos aquellos que nos han precedido en este camino. Si tú fallas, fallo yo».

			«Maestro, no te fallaré», afirmó mi padre.

			«¡No!», dijo el maestro Borion firmemente. «No por mí, sino por ti. Ten éxito por ti mismo. Cuando dejas buenas semillas de armonía, paz y felicidad, se abre el camino para que otros puedan seguir tus pasos. Todos estamos conectados. Cuando recibes el reconocimiento, ese reconocimiento, a través de ti, me llega a mí. Cuando tú ganas (cumples un objetivo), yo gano. Ése es el círculo infinito. Es ley de vida. Ése es el Chung Doe. ¿Qué es lo que ves?»

			«Me has enseñado mucho, maestro, pero todavía tengo muchas cosas que aprender», respondió mi padre. «¿Cómo puedo yo…?»

			El maestro Borion puso los dedos de su mano sobre los labios de su discípulo. «Haz como he hecho yo, o incluso mejor. Yo he ido tan lejos como he podido. Ve más allá. Ve más lejos. Sé una vasija viviente de conocimiento. Toma mi brillo y brilla aún más. Toma este conocimiento y ve incluso más allá. Cuando mejoras las cosas, también es mejor para mí. Recuerda que en el sendero del Chung Doe nunca estarás solo. Yo siempre estaré allí».

			«Nunca te olvidaré, maestro», dijo mi padre. «Tú eres como un padre para mí».

			Pasaron unos cuantos momentos de silencio. El último brillo del anochecer se desvaneció en la oscuridad.

			Mi padre dijo en voz baja: «La oscuridad es pesada».

			«Y la luz», respondió el maestro Borion, «te elevará sobre la oscuridad hasta un lugar en el que tu carga parecerá tan ligera como una pluma. Ésa es una gran fuerza espiritual». El maestro Borion apretó la mano de mi padre y le dijo: «Vivirás tu vida de forma que puedas conectar con Dios (el universo), tu primer padre, y no debas volver la cabeza con vergüenza. Te conozco. Te veo con el ojo invisible. Independientemente de las influencias que lleguen a tu vida, conoces el Chung Doe. Conoces el recto camino. Eres tu propio guardián. Te mantendrás siempre en el sendero del Chung Doe. Dado que muchos otros están influidos por el Pa Doe (el descuido y la negatividad), serás un ejemplo para hacer que regresen al camino. Eso es lo que puedes hacer por ellos».

			«¿Hay algo que pueda hacer por ti, maestro?», preguntó mi padre.

			«Puedes hacer una cosa por mí», respondió. «Enseña a los demás que todos son responsables de sus actos. Todos deben conectar con Dios. Dirige siempre tu rostro hacia Dios y camina por el sendero del Chung Doe. Permite que tu luz siempre ilumine a los demás. Eso es todo lo que te pido».

			La pequeña llama vaciló y se apagó. Relajando la mano, el maestro Borion suspiró: «Estoy cansado. Ahora voy a dormir».

			En ese momento ocurrió algo maravilloso. Algo grandioso se transmitió del maestro al discípulo. ¿Fue la llamada a iluminar el sendero con la luz duradera de la sabiduría? ¿Fue el mandato a llevar la paz a un mundo de confusión? ¿Fue el reto a elevarse más aún que ese gran sabio? ¿Fue el espíritu de armonía, unión, paz y alegría? ¿Fue la buena semilla del honor, del buen nombre de la lealtad y de las relaciones auténticas? ¿Fue la fuerza de enseñar a muchas familias cómo alcanzar su potencial más elevado?

			A la luz de todas esas cosas, en ese momento brotó dentro de mi padre una brizna de nuevo crecimiento, un nuevo compromiso, una nueva promesa, una nueva alianza para compartir ampliamente el conocimiento que había obtenido, para alcanzar la sabiduría que había estado cultivando al transmitirla a los demás. Ésa era la aventura. Ésa era la misión: abrir al mundo un sendero mejor, un camino más puro, un camino que condujera a la forma más elevada de humanidad.

			Mi padre cogió la mano del maestro Borion una vez más. Después la soltó, inclinó la cabeza y se susurró a sí mismo: «Sólo me queda un día de vida». En silencio abandonó la cabaña y comenzó a descender hacia su casa, mientras el maestro Borion caminaba sobre sus huellas.
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